
Calidad en el turismo rural
Cómo convertir una casa de campo en residencia turística
FI turismo rural •y el agrotur^smo se distinguen por la, calidad.
Pero ésta no siempre es f^cil de conseguir. La experiencia de
personas que han Ilevado a cabo su proyecto con éxito puede ser
de gran ayuda para que nuevos emprendedores eviten los errores
rnás comunes y conozcan de antemano las claves del éxito.

• OLGA ROGER LOPPACHER.

C
ombinar la acl.ividad agraria
con la turística cs una alterna-
t.iva quc c•ada vez están reali-
zando más agricultores y gana-
deros quc quicren complemen-
tar sus ingrc^os. F,1 agrot^uris-
mo o lurisn ► o rural se está po-

sicionando como una verdadera salida,
no sólo como ncgocio cn zonas rurales,
sino también para cvitar quc muchas ca-
sa5 abandonadati o semi-abanclonacias
acaben por desaparecer.

Yero convertir La5 construc•ciones ru-
rales en residcnc•ias para turislas no
sie ►npre es fácil. Muchas v^^^ces la lejanía
que existe cnl,rc cl mundo rural y el ur-
bano sc t.raduce en una diferencia de
gustos y necesidades quc impide que eb-
tas viviendas sc adcc•ucn a los gustos dc
los visit,antc5, quc provicncn, easi en su
tot.alidad, dc las ciudadcs.

La experiencia dc pcrson^^5 que han
enti•ado de lleno en cst^r nueva modali-
dad turística es muy valiosa a la lrora de
aconscjar a nuevos emprendedores. Ra-
mona Uiné i sala cs una de
las personas más cmhlcm^íti-
cas dcl turismo rru•al cn Cata-
lunya. Impulsora dcsde 19sti
del turismo rtn-al cn la c•omar-
ca dcl licrguedá ,y del I3agaes
y Presidc:nta dc la Asociacibn
de Agrot,urismo dcl 13ergucdá,
ha recihido estc ario la Meda-
Ila dc 7^ ► rismo como rcconoci-
miento a su c^^sfucrzo •y dcdi-
cación en favor del turismo
en ('atalunya.

Ramona (riné, adcmirs de
regentar tres viviendas de
turismo rural, da confcrencias
y realiza asesoramientos en
diferentes núcleos rurales
españoles que deciden seguir
su cjemplo. [:Ila ha camlriado

agroturismo, mienl.ras su marido, quc la
ha apoyado en todo momento, siguc
dedicándose al trahajo de la agricultura
y ganadería de Ia finca. Uno de sus tra-
bajos más recientes ha sido el atiesora-
miento a emprendedores de la provincia
de Salamanca (dentro dc un programa
promovidu por Salamanca I^:mprcnclP)
para ayudarles a poner en marcha nuc-
vas casas de turismo rural.

La clave del éxito, según su expcrien-
cia, reside en ofrecer y en dar al turisla
lo que él espera. ^^I)cbcmos adcc•uar
nuestras viviendas a los gustos dc los (u-
ristas a lo que ellos esperan enrontrar en
el campo. Muchas veces estos gu5tos no
co^nclden eon los de los duerros de las
casas, por lo quc es muy imporlantc ase-
sorar a estas personas antcs de quc rcali-
cen inversiones^^, explic•a Ratnona GinÉ^.

«La gente que viene dc 1'ucra, por
ejemplo, espera encontrar en lati c•asas
de campo materiales nobles eomo fa ma-
dera, la pizarra, la pieclra, etc•... Los papE:-
les pintados y la carpintcría dc aluminio,

por c•itar algunos elemcntus, no sou los
indicados para estc t.il>o dc residcnci: ► s.
Lo importante es c•onscguir un cquilif ► rio
entre lo antiguo y lo moderno, respctan-
do el modo de vida dc antcs f ►cro int ro-
duciendo las comodidadcs dc ahor:u^,
resalta esta ascsora de turisn ► o rru•al.

Filosoña empresarial

Nara imprimir el scllo dc calidad cn
una casa rural dcbc trahajarsc c•o ►► n ► cn-
talidad empresarial, tenicndo cn cucnta
todos los aspectos, dcsdc cl cntorno cx-
terior hasta el ídtimo dctallc dc la casa
pasando por la mancra dc rcc•ihir y U^a-
tar a los turistas. «tiicn ► ^n^c hc dcfcndido
quc una casa dc campo dchc dirigi ► :tic co-
mo una empresa, controlando los c•otitcs,
las amortizac•ioncs. ^i no, cs mr ► y dilicil
que fru^cione hicn. ('^uaudo csla cxplota-
ción agrícola sc c•onvicrle o sc con ► Irina
c•on cl turismo rural dchc^ tieguirsc por cl
n^ismo c•amino, aclccuando In quc ya sc
licnc a las nucvas ncccsidadcs^^.

Ramona Uinĉ ha organizxdo c in^p:u-ti-
do también cursos dc tru^isn ► o rur:rl cn
los que, siguiendo csta filosoli< ► cmf ► rcti:r-
rial, se l^ransmilcn conorimicntos fin:u^-

cicros y ccon^rmico5 (contalrilidad, c•^^5-

tes, inversiones, etc.) ,y sc ctitudiau cn
prol'undidad temas rclac•iunado^ c•on la

►°cstauracibn dc la cas^r quc sc quic^rc

dcstinar a turismo rural. Sc insistc, por

c.Ícmplo, en quc la vivicnda dchc cnnsi^-

dcrarse en su lotalidad pcro cxan ► inando

Ramona Giné recibe la Medalla de Turismo de Cataluña de manos del presi-
las tarcas dcl <•an ► po por el dentelordiPujol.

habitac•icín por halrilaci^ín.
'I'odas cllas dclrcn c^t:u• c^n :u^
mo ►úa pcro cn cad: ► una d^•h^^
cuidarsc hasta cl últin ► u dcta-
lle para conseguir ctuc la c^s-
tancia sea lu m:ís agradalrc Y
cómoda posihlc.

El cntorno dclrr ctitar lin ► -
pio, sin Lrastos vicJos ni hc-
rramientas o vchíc• ► iloti :rlr,rn-
donados. I)cbc arrcgla ► :ti<^ cl
Jardín, plantar 11ores ,y colo^
car alguna mcsa ,y sillas Irara.

quc la gcntc puccla dcti: ► yrurar

o scntarsc a mirar cl paiti:rjc.
Nunc•a sc dcf>c olvidar quc los

agroturistas son gc^ntc^ yuc^

buscan cl c•ampo, la nalru•ulc

za •y quc por cllo f ►a^:u'^íu la
mayor parte dc su tic ► npu :rl

aire libre.
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Una vez en el interior, es importante
repasar habitación por hahitación. En la
cocina debe haber elementos prácticos y
fáciles de limpiar. La vajilla debe ser rús-
tica o funcional (de cerámica blanca o
con algún det,alle, por ejemplo) pero
nunca moderna. F.s deseable que exista
un baño por habitación o por familia (a
nadie le gust,a compartirlo) ,y debe tener
todos los elementos necesarios (toalle-
ros, perchas, papelera, algún taburete o
banco para vestir a los niños, etc.). No se
deben colocar baldosas oscuras sino cla-
ras o blancas (que dan sensación de lim-
pieza) con algún adorno que simule que
son antiguas.

Las salas de estar deben ser acogedo-
ras, con chimenea y sofás para sentarse
al lado del fuego y una mesa de madera
para comer, cuando no se ha acondicio-
nado la cocina para ello. Las paredes
pueden adornarse con elementos anti-
guos como herramientas de labranza,
utensilios de cocina, fotos de antepasa-
dos, y una lista interminable de recuer-
dos del a,yer que pueden encontrarse en
todas las casas de campo en buhardillas,
budegas o corrales abandonados.

Un ambiente agradable

Nunca dehe tirarse nada que haya si-
do de utilidad anteriorment,e (aunque es-
té sucio, oxidado o roto) o que refleje có-
mo era la vida en el campo hace unos
años. Todos estos ob,jetos pueden utili-
zarse ahora como elemento de decora-
ción o para realizar un pequer►o museo
rural en la casa. A la gente dc: ciudad le
encant.a ver todo lo que le ayude a cono-
cer un poco más como vivían sus abue-
los o bisabuelos. En cierta manera supo-
ne volver a sus raíces, aunque sólo sea
por unos cuantos días.

Los dormitorios son una de las partes
de la casa más importantes. Deben con-
tener pocos muebles y éstos ser, si es
posible, rústicos, de madera maciza o
hierro l^orjado. Como comenta la presi-
denta de Agr^^turismo del I3erguedá, ^^el
al^jamient,o es el principal servicio que
^^^frecemos en las casas rurales v la cama
con su colchbn son los principales ele-
mentos del dormit^rio. Es preferible que
la gente que acondiciona la casa se gaste
dinero en una buenas camas ,y Iuego
poco a poco ya irá introduciendo los
detalles menos importantes^^ Ramona
Giné aconseja decorar estas estancias
casi monacales, con paredes hlancas y
poco elementos en las paredes.

Debe prestarse atencibn a las colchas
y cort.inas, que hagan juego y no sean de
tejidos acrílicos de aspecto vulgar. La

Una casa de campo debe dirigirse como si fuera una empresa.

mejor elección son cretonas floreadas,
algodones, telas de cuadros, jarapas, es-
tampados «pach» (de cuadros irregulares
y de diferentes colores). Ramona Giné
insiste también en que es importante
tener almohadas de diferente dureza
para que el cliente pueda elegir y que
cada huésped pueda disponer, además
de la almohada, de un cuadrante.

En la habitación es necesario que
exista una mesita de noche (como míni-
►no), un armario (si hay consola con ca-
jones puede sustituirse por un perchero )
y si hay espacio una mesa con una silla
para poder escribir (a poder ser al lado
de una ventana con buena vista). La ilu-
minación ha de contribuir a crear un
ambiente agradable y acogedor. La ase-
sora en turismo rural recomienda pres-
cindir de las lámparas que cuelgan del
techo y elegir apliques de pared (de ce-
rámica o hierro forjado) con la luz enfo-
cada hacia el techo, pantallas de sohre-
mesa y luces indirectas.

Respecto a la decoracibn general, Ra.-
mona Giné insiste mucho en que ^^no se
trata de qne la decoraci^ín sea costosa o
recargada, sino que debe notarse que ha
sido pensada y realizada con mimo para
hacer la estancia del huésped lo más
agradable posible. ^^Yo siempre aconsejo
mirar en huhardillas o cuartos con tras-

^ Las mujeres
son las grandes
innovadoras
del mundo
rural
I`:7liRWH^i^.^7^i,-r^i+t>1x^i_1S^ ^r --F='.= ^ Ft ^^ -'-- i.

tos y recuperar muebles vi^.jos pensando
que quizás lcngan otra utilid^rd que la
quc le daban los ahuelos. Por ejemplo,
tm carro medio roto puede ^er ahora ^m
perfecto c^lemento de decoraci^ín del jar-
dín o un haúl puede pasar a ser una me-
sita de noche donde colocar rma peque-
ña lámpara y dejar el Gbro antes de dor-
mirse. La mayoría de las vecc^s, decorar
una casa eti más cuestión de im^lginacibn
que de dinero^^.

Cuando no existc la posihilidad de re-
cuperar mucbles antiguos se deben ele-
gir versiones modernas de mobiliari^i
rústico en madc^ra clara o pintada. Cuan-
do se oí^recen comidas en la casa, éstzls
se deben elahorar con recetas de siem-
pre, utilizando los productos típicos del
lugar y prestando un especial cuidado al
servicio y a la limpieza.

Como norma general, servir comida
sana, raciones generosas (ofrecer la
posibilidad de repetir), recetas caseras y
productos del lugar. Si se c^mfeccionan
mermelacía^5, pal^^s o quesos puede pen-
sarse en la posibilidad de venderlos a los
^^•lientes V conseguir un henel'icio adiciu-
nal. Y prestar especial cuidado al desa-
,yrulo. Es el que recibe la puntuaci^ín más
baja en todas las valoraci^^nes de host:e-
lería.

Ramona GinÉ^ destaca I<z importancia
dc la mujcr. ^^Sin ofender a ningíul seiior,
quiero decir que la tigura más impor-
tante es la de la mujer; ella^ son las
grandes innovadoras dc:l mundo rural.
La expericncia me ha confirmado que.
cuando se deben realizar camhios rtipi-
dos, es la mujer la que toma la decisi^ín,
la que siempre está dispucsta a decir ^^si
esto no funciona, haremus olra cosa». I:I
hombre es más tradicional, está m^^s
arraigado a la l^ierra. A la muj^^r la veo
mucho más valiente». n
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